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  Treinta y dos


  Naturalmente, la reacción fue inmediata, pese a la advertencia de Úgakar. Arduin atacó con una estela flamígera que emitió su espada.


  El fuego alcanzó al Señor de las Tinieblas en un segundo.


  Pero eso fue todo lo que pudo prolongarse la batalla.


  La espada abandonó las manos del trasgo a un movimiento de Úgakar. El arma de madera cayó a los pies del rey de la noche.


  Nadie quiso sumarse al infructuoso ataque, habida cuenta de que era inútil. No obstante, Vera sí corrió al sitio donde había desaparecido Guille Luis. Y puesto que ahí tampoco había paredes, se hincó y se acercó a la orilla con cautela para asomarse. La tristeza se agolpó en su interior.


  El chico se perdió en la penumbra. Su grito dejó de escucharse casi al instante.


  Vera lloró lágrimas abundantes. Sabía que el muchacho no sobreviviría a la caída. Era imposible.


  Sentía que se asfixiaba. ¿Cómo habían llegado a eso?


  “Aún mil años con Glup en esta oscuridad serían mejor opción que cualquier victoria sin él”, se dijo. Y permaneció ahí, hincada, desolada, por un buen rato. Johann fue a su lado e intentó confortarla. Durante esos instantes Úgakar desarmó a todos los trasgos con sutiles movimientos de sus manos, para luego arrojar cada una de las espadas al abismo. Por un buen rato sólo se escucharon los sollozos de Vera. Hasta que la voz del Señor de la Oscuridad se hizo oír de nueva cuenta.


   — Muy ingenioso utilizar fuego de dragón para intentar aniquilarme  — reconoció Úgakar — . Me atrevo a decir que si hay otra cosa más letal en este mundo para los feris… no la conozco. Muy ingenioso. Y si les sirve de consuelo, en efecto, me has lastimado. Pero ha sido tan poco que es una pena sentir tan minúsculo dolor. Y es aún más penoso el que tengan que reconocer que sus esfuerzos han sido en vano.


  Nadie se movía. Nadie hacía otra cosa que mirar a aquella sombra con enfado y temor. El final se había precipitado demasiado pronto. Y sólo les quedaba esperar.


   — No obstante… les tengo buenas noticias  — soltó Úgakar con una voz más gentil.


  Aguardó un poco a que Vera se recompusiera, pero esto no parecía ocurrir.


   — Hada del futuro, levántate. Es hora de que sepas algunas cosas. Tú y ese chico, que es lo único que te queda ya.


  Vera se puso de pie, Johann la ayudó. Se giraron hacia Úgakar para confrontarlo.


   — No desperdicies tus preciosas lágrimas en algo que ya no se puede remediar  — dijo el Rey de las Tinieblas — . El llanto en un hada es contraproducente y riesgoso, recuerda.


  Sin embargo, Vera apenas podía controlarse. La pérdida de Guille Luis la sobrepasaba.


   — En fin. He aquí la buena noticia. No habrá más pérdidas. Y, desde luego, no habrá tampoco guerra que pelear. Ustedes y yo estamos en paz. Nada me deben y nada les debo. Ni siquiera tú, hada del futuro.


  Los trasgos se miraron entre sí.


   — ¿A qué se refiere?  — preguntó Arduin.


   — Tardé en darme cuenta, pero al final… es de sabios cambiar de opinión. Y no quiero ser un rey injusto.


  Pareció acomodarse en su trono. Karl Marstein, a su lado, lo contemplaba todo sin moverse de sitio, obsequiando a todos con su precaria luz, dejando en claro que el rey no actuaba solo, que tenía cómplices.


   — ¿Por qué creen que ordené a los que ya son mis súbditos que no atacaran a nadie? Porque comprendí que solamente es cuestión de tiempo para que todos sean mis vasallos. No hay necesidad de quitar la vida a un solo feri, si éste, al paso de los días o de los años, habrá de rendirse a todos los sentimientos que la oscuridad despierta ya en su corazón. La verdad no tengo prisa. La ira, el miedo, el rencor, están germinando en todos y cada uno de ustedes. Sólo es cuestión de que dejen de ofrecer resistencia y admitan que no hay otro camino posible.


   — Pero no lo entiendo…  — refutó Vera, con la voz aún maltrecha — . ¿Qué caso tiene todo esto? ¿Qué gana usted?


   — Mis planes son ambiciosos. Por eso no tengo prisa. Así tome cien años para que el último feri agache la cabeza ante mi presencia, cien años esperaré a que ocurra.


   — ¿En realidad qué está buscando, rey Úgakar?  — insistió Vera — . ¿Sólo esto? ¿Usted en la soledad de una torre y los feris allá abajo convirtiéndose en sombras?


   — Ésa es la primera parte. La segunda vendrá después. Y es más definitiva.


   — Sí, pero… ¿¡qué es, exactamente!?


  Karl Marstein sintió aquello como un desacato, así que se apartó de su amo y fue directo a Vera, amenazante. Su mano se posó en su hombro y el contacto se sintió real. Fue apenas un segundo, pero el hada comprendió que, de haber querido, el espectro la habría podido empujar al vacío. Úgakar intervino.


   — ¡Atrás, Marstein!  — exclamó el rey — . Déjala. Es comprensible su duda.


  El fantasma se retiró. Volvió al lado de Úgakar. Se sintió complacido de haber demostrado que él también podía, dadas las circunstancias, intervenir directamente.


   — Aunque a ti te parezca imposible de comprender, hada…  — agregó el rey — , esto no lo hago sólo por mí. Lo hago también por el Mundo Feérico. De hecho, lo hago más por el Mundo Feérico.


   — ¿Qué, exactamente?  — arguyó nuevamente Vera.


   — Mi único propósito es la inmortalidad  — respondió tajante Úgakar — . La mía. La de ustedes. La de todos.


  Un breve silencio lo colmó todo.


   — Pero…  — dijo Vera permitiéndose una sonrisa sardónica — , hemos existido por siglos. Y seguramente existiremos por muchos siglos más. No entiendo esa preocupación.


   — Porque tu pequeña mente no te lo permite. Al igual que con todos los feris de este mundo. Su entrega a la despreocupación y la felicidad les impide ver que no somos eternos. Porque nunca se han preguntado si lo somos.


   — Pero…


   — ¿Recuerdas a Astriz?


  Aquella palabra, aquel nombre, cayó encima de Vera como una tonelada de tierra. Astriz. Sí, claro que la recordaba.


  Y repentinamente, comprendió un poco al Rey Oscuro.


   — ¿Astriz?  — se atrevió a preguntar, sin embargo, Johann Bremer.


  Vera recordó que aquella elfa había dejado el mf antes de que llegara Johann. Se sintió obligada a contar.


   — Era una elfa. No vivía en Kampergran. Creo que ni siquiera vivía en Alarpic. El caso es que un día se preguntó cuál era nuestro propósito. El suyo, el de cualquier feri, el del Mundo Feérico. Su duda principal, y que empezó a infectar a todos de melancolía, era: “¿Cuál es el sentido de la vida? ¿Cuál es el sentido de mi vida?”. Terminó por llamar ella misma al hada de la muerte.


   — Oh… qué terrible.


   — A partir de ella, nació la séptima regla del código Feri: “No filosofar”. Grósam se dio cuenta de que hacerse demasiadas preguntas que no tienen respuesta pone tristes a los feris.


  Úgakar, complacido, tomó la palabra.


   — Has hablado bien, hada. Y una de esas preguntas es la más elemental de éste y cualquier mundo: “¿Moriremos algún día?”.


   — ¿Y qué si morimos? ¡La mejor manera de ser feliz es no preguntárselo nunca!


   — Es muy fácil para ti decirlo si crees que eres eterna  — refutó Úgakar — . Porque no hay motivo para que creas otra cosa. En todos estos siglos nunca te ha preocupado dejar de existir. Pero he aquí la única verdad posible, chiquilla… Morirás. En algún momento. Como yo. Como todos.


  De pronto las palabras de Úgakar se sintieron como una espina en el corazón del hada. ¿Acaso era cierto que no le preocupaba la muerte porque, en verdad, siempre se vio a sí misma como un ser eterno?


  Vera miró a todos. A Johann. A Arduin. A Dodi. A todos. Siendo brutalmente honestos parecía que, en verdad, nunca había considerado que un día, en algún futuro tan lejano que ella misma no lo alcanzaba a vislumbrar, los feris dejarían de existir. El mf desaparecería. Y nadie lo extrañaría porque no quedaría nadie, en ese último vacío, para extrañarlo.


   — Y no lo digo como si fuera una amenaza latente  — agregó Úgakar — . Una posibilidad. No. Lo digo porque sé que es algo que va a ocurrir. Porque es una realidad futura. No lo estoy inventando. Lo sé. Moriremos. Y es algo que escapa a tu visión del futuro porque en este cíclico juego de repetirnos infinitamente todo se envuelve en la bruma. Utiliza tu tacto, toca a cualquiera de los aquí reunidos, y sólo verás oscuridad. Y dentro de ese negro absoluto, no sabrás si es la noche o el sueño o la muerte lo que se presenta ante ti. Pero yo te anticipo que pueden ser los tres.


  Vera supo que tenía que darle la razón. Había tocado a varios feris en los últimos días y sólo había espesa neblina en su visión.


  ¿Era la muerte anunciándose?


   — Se acabaron los años de paz y concordia, hada. Éste es el periodo que “nos definirá por siempre”. Pero no hay “siempre” si terminamos un día. Y es ésa mi principal preocupación.


  A Vera le dieron ganas de preguntar qué caso tenía ser eternos si habían de ser oscuros y llenos de ira y abatimiento, una sombra de lo que fueron en otros tiempos. Mas no lo hizo porque comprendió que Úgakar estaba convencido de sus palabras, y toda aquella explicación era apenas una rara cortesía, no un argumento que podía ser rebatido.


   — ¿Cuál es esa segunda fase de su plan, rey Úgakar?  — fue lo que salió de sus labios, no obstante.


   — ¿Tiene caso que te la revele?


   — Tiene que ver con el mr, ¿cierto?  — preguntó súbitamente, sorprendiéndolos a todos.


   — Más o menos  — admitió Úgakar — . Por lo pronto, sólo revelaré esto: el lienzo es quien debe capturar al artista, no al revés.


  A todos les pareció que era una extraña fórmula, casi un acertijo.


   — ¿El lienzo debe capturar al artista?  — repitió Arduin.


   — Escuchaste bien, trasgo valiente e insensato  — respondió Úgakar — . Ahora es tiempo de que se vayan. Y esperen a que la noche se apodere poco a poco de ustedes. ¿Mi consejo? No se resistan tanto. Ocurrirá tarde o temprano. Y eso apresurará las cosas. Las inevitables cosas.


  Ante tal mandato, se detuvo por completo el viento. El ambiente se tornó conclusivo, una invitación a la partida.


   — Es hora de que se vayan… salvo uno  — agregó el rey — . Uno de ustedes ha de quedarse en prenda.


   — ¿Cómo dice?  — preguntó Vera, temerosa.


   — Lo que oíste, hada. No me fío de ustedes. Sospecho que no se van a estar quietos. Así que uno de ustedes deberá permanecer aquí. Sólo por precaución. Ustedes entorpecen mis planes… yo me deshago del rehén. Así de sencillo.


  Vera volvió a sentir el más grande golpe de tristeza. Porque ya había perdido a Guille Luis. Y por esa visión del futuro que había atisbado en aquel abrazo con Johann, ahora sabía lo que se avecinaba. Una nueva lágrima asomó a sus ojos.


   — Seré yo  — exclamó contundente el chico de las historias.


   — No. Seré yo  — dijo Arduin.


   — ¡No! ¡Yo!  — se ofrecieron los otros trasgos.


  Úgakar levantó su mano derecha, obligándolos a callar.


   — Aunque me conmueven sus muestras de valor, he decidido que sea el morador. Está claro que el hada tiene una especial predilección por él. Así que está decidido.


   — Reténgame a mí, entonces  — dijo Vera, encolerizada.


   — No  — sentenció el rey — . Me parece que tener un hada tanto tiempo y tan cerca me puede poner enfermo. Como dije, está decidido.


  Johann Bremer no pudo evitar que en su rostro se dibujara el temor. Estaba decidido. Y aunque se había ofrecido de corazón, era imposible pretender que no tenía miedo.


  Vera lo tomó de las manos. Lo miró a los ojos. Quería decirle algo, pero no le salían las palabras. Johann decidió que lo mejor era abrazarla.


  Y susurrarle al oído:


   — Haz lo que tengas que hacer, capitán. Prométemelo.


   — Pero…, soldado…  — sollozó Vera sobre su hombro.


   — ¡Prométemelo! ¡Tienes que hacer que salga el sol! ¡Olvida todas las tonterías que dijo el rey respecto a la muerte! ¡El mf no vale un centavo sin sus risas y sin su música y sin sus aventuras! ¡Tal vez sea eso lo que nos ha de marcar, finalmente! ¡El saber que no hay verdadera vida sin la posibilidad de una muerte!


  Vera lo apretó con fuerza. Y se prometió no atisbar en el futuro. Que fuera lo que tuviera que ser.


   — Te lo prometo  — dijo al final, aunque decirlo fue lo más difícil que había tenido que hacer en muchos siglos.


  Entonces, lo soltó. Pero mirándolo a los ojos y sosteniendo sus manos, expresó algo mucho más fácil de decir:


   — Y también te prometo que nos volveremos a ver.


  Luego, sin más, corrió a las escaleras. Los trasgos tras ella. La risa de Úgakar como telón de fondo.
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  Treinta y tres


  Guille Luis abrió los ojos.


  Sólo oscuridad fue lo que abarcaron.


  O al menos eso fue lo que creyó al principio.


  Poco a poco fue distinguiendo que aquello, en la lejanía, era, aunque borrosa, la bóveda celeste, salpicada de estrellas. Y un poco más a la derecha, si guiaba sus ojos, la torre oscura. Y más cerca del horizonte, la luna.


  “¿Estoy muerto?”, pensó. “¿Pasaré a formar parte del montón de espectros que ahora habitan el mf?”.


  No se atrevía a mover nada. Ni los brazos, ni las piernas, mucho menos el cuello.


  “Si no he muerto, entonces es seguro que lo tengo todo roto”, declaró. Y por ello, aún de espaldas sobre la hierba, lo primero que se animó a mover fue el dedo índice derecho. Un poco. Muy poco, en realidad. A ese movimiento se le sumaron el resto de los dedos de ambas manos.


  Tuvo que admitir que no le dolía nada. Y que los movimientos que ahora hacía de los brazos también y de las piernas, flexionando un poco las rodillas, le resultaban cómodos y naturales.


  Hizo memoria.


  Hubo un momento, mientras caía a plomo, que se desmayó. Quizás alguna especie de mecanismo de defensa de su mente ante el inminente golpazo que le esperaba cuando tocara tierra. Luego, la oscuridad. La inconsciencia. Y ahora… esto.


  Se incorporó, recargándose en sus codos. Descubrió sus anteojos a su lado y se los puso.


  Era maravilloso. No tenía absolutamente nada. Y, al parecer, estaba vivo. Perfectamente vivo.


  Aunque no estaba solo. Y no se refería a los espectros que flotaban en torno a la torre.


  Acostada sobre una pendiente del terreno, una chica con un peculiar atuendo lo miraba a la distancia. Su sombrero vaquero descansaba a un costado.


  Guille Luis se puso en pie. Fue hacia aquella figura que lo estudiaba con interés. Se plantó frente a ella. Comprendió la naturaleza de aquel resultado.


   — Te agradezco mucho, Londina.


   — ¿Por?


   — No has dejado de salvarme casi desde que llegué. Y en verdad te estoy muy agradecido.


  El hada de la flora no se movió un centímetro, continuó con las manos detrás de su cabeza. En la boca tenía una ramita con hojas. Estudió a Guille Luis por unos instantes y luego se sacó la ramita para plantarla, literalmente, en la alfombra de hierba. Las hojas se agitaron ligeramente con un movimiento jubiloso.
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